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hombres son literatura muerta . E-;le recuerdo :::e com·ertia 
en otros tiempos en algunos pueblos poco civilizados en un 
núcleo de leyendas fantásticas que pasaban á ser posesión de 
la tribu, no á causa de ese núcleo de verdad, sino á causa de 
su atractivo poético; pero en nuestros días ya probablemente 
ni aún bajo esa forma se conserva, porque en los pueblos que 
han llegado á un desarrollo intelectual más ele\'ado, la ten­
dencia á la mitogenia se atenúa y por la costumbre de fijarlo 
todo por escrito, la memoria se ejercita mucho menos. Si la 
historiografía disfruta sin embargo, todavía de gran fm·or ge­
neral, es porque halaga la alegria que el hombre experimenta 
al oir el relato de fábulas y su placer estetico de interesarse 
por los deslinos humanos, por las aventuras y anécdotas, ya 
~ean verdaderas ó imaginadas. El sentido histórico es una 
creación artificial de los g9bernantes que solo la utilizan para 
rodear de un prestigio místico-poético las cosas existentes 
ventajosas para ellos solos, para excusar sus abusos al exal­
tar sus orígenes y para obtener á fiwor de instituciones que 
antaiío acaso eran racionales, pero que hace ya mucho 
tiempo son absurdas é inútiles, una tolerancia en la cual el 
temor se mezcla con la ternura. En una palabra: el sentido 
histórico per:,igue el fin práctico de realizar valiéndose del 
pasado, el chantage ó el fraude á costa del presente. 

II 

LA HISTORIOSOFÍA TRADICIONAL 

Sólo en un grado inferior de su evolución intelectual se sa­
tisfacen los humanos con ~aber lo que ha sido antes que ello!,,, 
y eso suponiendo que les preocupe en poco ó en mucho. 
Pero pro~to aspiran á comprender el cómo y el por qué de lo 
que ha srdo. Los hechos más ó menos ciertos, más O menos 
dignos de fe no les satisfacen ya por completo: quieren pene­
trar_ su encadenamiento causal; se niegan á admitir que el de­
vemr g~n.eral sea producido por el azar y buscan una ley que 
lo cond1c1one y de la cual sea expresión \"isible. Los narrado­
re~ del pasa~o trataban Je satisfacer esa necesidad que ellos 
mismos senlran, ele\·ándose desde la crónica ingenua de lo) 
acontecimientos á In historiografía pragmática, haciéndo de­
rivarse los acontecin11entos unos de otros, explicándolos 
unos por otros, presentándolos como determinados los unos 
por los otros. 1 lemos citado en el capítulo anterior al(Tu-

. o 
nos eJemplos que nos sería fiícil multiplicar para demost rar 
hasta qué punto ese encadenamiento y esa interpretación 
eran nrhitrnrios en casi todos los casos y rcílejaban los sen­
timientos y opiniones de sus autores. Pero la sed de saber im­
pidió á los humanos detenerse ni aún en la hislorio"rafía 
pragmática. Esta pretende explicar acontecimientos co~c:-e­
tos, pero no tiene en cuenta el pre'-entimiento de un deve­
nir general del cual abarcan tan solo una parle las narraciones 



lil, S"N'JIOII LH. !,.\ lll~l'ORIA 

del historiador. Los humanos sentían de un modo vago, 
antes de tener idea clara de ello, que la vida de In humani• 
dad es un solo y único proceso en el cual se inscriben, como 
rasgos especiales, los acontecimientos concretos objeto de la 
historiografía; aspiraban, pues, á elevarse de la aritmética al 
álgebra, de los actos de una personalidad ó agrupación hu• 
mana determinadas á la fórmula gener~l 4ue abarcase el de• 
curso sistemático de toda acti\'idad humana y progresaron 
así desde las narracione.:; de acontecimientos exactamente 
definidos en el tiempo y en el esracio, es decir desde In his• 
toriogralfa propiamente dicha, hasta la filosofiit de la historia 

ó histÓriosofía. 
No es preciso profundizar para llegará las fuentes de In 

filosofía de la historia. • Nos desagrada, dice con razón el 
Sr. Lacombe ( 1), ser juguete de la c.>ntingencia, ya sea indi• 
vidualmente, ya sea como corporación». F:n otros términos: 
pensamos causalmente y nuestra razón solo está satistecha 
cuando puede imputar á cada fenómeno percibido una causa 
suficiente en apariencia que responda al estado de sus cono• 
cimientos, penetre sin violencia en el conjunto de sus re• 
presentaciones y juicios familiares y no los co~tradiga de 
de modo muy ostensible. Se afirma con frecuencia y se re• 
pite sin comprobarlo, que la filosofía de la historia, la pala­
bra v la cosa remonta á,Voltaire (2). Ese es un error que ya 
Rnudrillnrl (3) habia rectitkado demostrando que dos siglos 
antes que Voltnire, Juan Bodín había expue:-to con pleno co-. 
nocimiento de causa una filosofía de la hbtoria. Pero lo que 
no advirtió, ó lo que por lo menos no menciona, es que In 
expre::.ión misma de la filosofía de la historia la usa por \'ez 

(1~ I'. l.acomhc. obra citnJn. página 23. • .. 
12) H. Rocholl. Die P/11losopl1iedff Ge:c/u'~/,te. Da~-1~dlr~11gtmd AnliJ: 

der l'erS11d1e z11 d11em A11/ba11 dersdhm. (,nu111g1,c, 1S7b, png. 66. Hocholl 
cita como fuente de esta alirmacion ñ Bagchot t¡uc rcu 1io todos lo~ p1i­
rmfns en que \'ollairc empica esa expresión. (Edición de !'un,, 1832). 

(3) Baudrillart J11,u1 Bódi11 )' SIi tiem¡,,,. 1'11ris, 1S53. 
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primera Bodín que hace notar de paso que ual judío Filon 
puede llamársele filósofo de la historia» (, ). 
.. La li_losofia de la historia es la tentali\'a de una explica­

cion rnc1onal de los acontecimientos históricos; se esfuerza 
por descubrir la ley que los rige y por encontrar en su 
desarrollo un sentido que lleve al pasado un orden sometido 
á las reglas de la lógica humana, ilumine el presente y pro ­
yecte ~l.guna claridad sobre el porvenir. Difícilmente podría 
el espmtu humano imponerse una tarea más digna de él, 
pero hasta ahora ha emprendido su solución vuliéndose úni ­
camente de medios muy insuficientes y de métoJos lllll\' \'i• 
ciosos. • 

Toda filosofía de la historia tiene necesariamente como 
punto de partida la suposición de que la historia se rige por 
una ley. El azar mismo ~cría. una ley, pero isi hubiera que 
reconocer en el azar la ley de la historia, la filosofía de In 
historia. habría 11:gado al término de su tarea al dar su pri­
mer ~a-;o. Despues de haber hecho con!>tar que en los proce­
sos vitales de la humanidad todo es únicamente accidente 
ciego que se ;ustrae á toda regla, ya no tendría nada que ha­
ce_r ~a filosofía de In historia; habría resuelto su problema, ins­
cnbtendo un gran cero .al final del cálculo. Y ningún filóso­
fo de la hbtoria de alguna importancia ha podido hasta 
ahora decidirse á eso; cada uno de ellos nJmitía, sin discu­
sión, la condición previa de que la \'ida colectiva de la huma­
nidad que ise manifiesta en la historia, debe tener un sentido 
r~cional Y solo se esforzaba en descubrir y expresar ese sen­
tido. Apenas si uno de ello~ ha creído necesario examinar 
gnosológicnmente cómo ha llegado á la concepción de e:,a 
condición previa, ni si ésta se halla justificada. 

El postulado según el cual la historia, es decir, la vida de 

( , ~ J. Bodin, ,l!tiltod11s a-f /ari/011 ldsloriamm tiJg11ilia1um. Am.rltlac­
rlam1, 111mpJib111 Joaw,it N,1r•t1istei11g, 1650, cnp. X: /Jt/1!s/oricamman/,. 
ne ~t colltcllo11e, prig. 398. • ..... Philonis Judrei qui Philosoph1storicus appe• 
llnr1 potes!-. ..... 



la humanidad, debería tener un sentido inteligible para el 
hOmbre, es únicamente en realidad el antropomortismo. Por 
la ob~ervación de sus propio~ estados de conciencia, el hom­
bre adquiere la experiendn de que se forma una idea y persi­
gue un fin siempre que realiz,\ una acción consciente y volun­
taria. ~o pueJe li.~urar:;e que el hombre realice actos incons­
cientes no \'oluntarios, sin finalidad, ámenos de estar ébrio, ó 
de ser un sonámbulo ó un loco. Esta experiencia subjetiva es 
la que generaliza y aplica á fenómenos que no se la han sumi­
nistrado y con los cuales no tiene relación alguna. Considern 
la \·ida humana en su conjunto como una serie continua de 
acto:i cuyo sentido quiere conocer, como si esos actos fuernn 
el resultado de la relléxión y voluntad humanas, como una vi­
sita de tarde ó una excursión de Pascuas, en \·ez: de ser efect11 
de un concurso de fuerzas que obran fuera de la conciencia y 
de la voluntad de los hombre~. Siguiendo por este catnino, a~i­
mila la humanidad entera al hombre individual, ::.u de\'enir, ~u 
sér, sus actos á la conducta individual, y así con10 en presen -
cia de una acción cualquiera del hombre individual no vacila 
en preguntar: «¿Qué es lo que quiere mediante ella?•, se cree 
también autoriwdo ante la marcha de la historia para fonnu­
lar esta pregunta: «¿Qué quiere la humanidad mediante ella?~ 

No adderte cuánta5 hipótesis arbitrarias y no demostra­
das implica esa pregunta que supone que los acontecimien­
tos que forman la trama de la historia no se realizan sino pnrn 
la consecución de un fin prc,ieterminado. Ahom bien: un acto 
teológico solo se concibe cuando está dirigido por una repre­
sentación y una voluntad á las cuales el tin aparece clara• 

mente.Y que tienJen á él por razones daJac;. ¿En qué con­
ciencia se elabora la representación del fin de la actividad 
hi:;tóricn de la hum,rnidad, y qué voluntad irnpu\,;;a esa acti ­
\'idad? Seguramente no es en la conciencia de un hombre 
sen cual fuere, porque ni el más grande, ni el más pequeño, 
ni el conquistador que destruye y funda Imperios universale-. 
y recorre con sus ejércitos tres partes del mundo matando, 
devastando é incendiando, ni el•inventor que pone al servicio 
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del esp11ilu humano una n , . • ue\ n tuerza d 1 
asienta la civilización sob. ,, e a naturaleza ,. 

1 
. re una nueva bas . • 

en e e~lrecho marco de . . , . e, 111 el obrero que 

d 
su ll abaJo satisf ¡ 

e su \'ida, creando medios . uce ~e; necesidades 
· . P81 a manten e . . 

eta ) la de In colectí\'idad I r su propia existen-
, ' ' ,an pen-.;ado n 

en otro hn que el de <;al· r . - unen al hacer su obrn . - 1::-,acei una ap t . . , 
maneru mrnediat·1 ~ad' t· e enc1a sentida de una 

· ' ' · • te iene concien · ' 
existe entre sus actos y ,1 d c1a de la conexión que 

. e ecurso de la v·d 
mamdad, y esta conexi·. , a total de la hu-
. · · 00 no puede det · · md1\'iduo que obra co t ermmar los actos del 
. . , mo ampoco la cons·d . . . 
secuencias ulte1 íores ,. ,- . . , e1 acion de las con-

h 
.1 e ecto~ leJano. . . 

c a. Por lo demás 1 , h h . ~ que n1 siquiera sospe-
. ' os ec os, mclt1!:iQ 1 - • • 

realizados por ind1·\,·d os mas importante· . , uos y aun bl :-., 
historia ha ,,uardado . pue os enteros de que la 

. º ' i ecuerdo talés e ' 
lmpc1 ,o Per:,n por Aleiand. ,¡' omo la de:;lrucción del 

J 
· J 

10 •' ª"ºº la e · por uho César la l'.und . . ;:, , , onqu1sla de la Ga11·a 
' 1 ' ac10n del · · ' ' 

Apóstol San Pablo el de· b . . cnstianismo gentil por el 

h 
' ~cu nm1enlo d \ , . 

an conmo\'ido sólo · e · me, ica por Colón 
d . · a una parle de 1 1 • , 
eshzado para su "ra . a 1umarndnd y se han 

h 
. ;:, n mayo11a sin d . . 

an te01Jo nín''Una . n . eJar rnstro alguno :'\o 
• • t- ' m, uencrn sobre I d , . . . 

mayona o solo la han tenido d . , e eslmo de esa gran 
tiempo y de un modo in.directo e;u;s d~ un largo espacio de 
cuencia, al buscar ,. sob. l d . e es v10lcntai ía por conse-
t"d • 1 e o o al ene . 1 o cualquiera con , clac·. . ont1 ar en ellos un sen , 1011 a la m . h · · · 
na entera. • are ªdela historia huma-

Consta pues q . , ue nmguna concien . 
elabora una representac,·o· d c1a de hombre que obra 
h . n e un fin r . uman1dad ni hace n1·ngt'1 f ª. c1onal de los actos de la 
· · n es uerzo . r · . ' 

c1on: ~-ªY personajes históricos de. \.O tt1~_o para· su realiza-
prev1s10n hasta un remoto . . quienes se elogia la gran 
va t porvernr ,., de . 

s os planes con sus J. alo J quienes se conoce 
tic F . nes escalonado • . os. Jnnque IV de I<' . • . s) testamentos poli-
E rancia sono u F 
,uropa, Hichelicu asignó á 1 . o1· . nos .stados Unidos de 

Y 
m d. ª P 1t1ca de Fra · d e 10, el fin inmutable d . ncia urante siglo 

bur h" e combaltr y debT · gos ispano-alemanes F d .· . , itar a los Hnbs-
cesores en el trono ínstru~ci: e11~0 el Grande dejó a sus su-

nes a largo plazo s· . • .. 1 esos hom-



bres ú otros hubieran poseído una idea clara de otro tin de la 
actividad gubernamental distinto del de tina \"enlaja inmedia-

. ta para su din.astía ó su país, lo habrían formulado lo mbmo 
que sus concepciones relativas á la dirección en que la poli ti· 
ca des~ Imperio debía desenvol\·erse en su propio provecho 
y beneficio. Entonces nos encontraríamos en pres~ncia dé in­
dicaciones positivas acerca de los caminos y fines de la e\'o­
lución de la hU1nanidad y no nos veríamos reducidos á la<; 
suposiciones ingenios,ls y afirmaciones temerarias de los fi\Ó­
sof<?s de la historin que no intervienen nunca activamente en 
el curso de la hhtoria, pero !:>in embargo, aseguran conocer 
las intenciones de los hombres de acción, siendo así que 

éstos no las éonocen ellos mismos. 
Creo haber mostrado que la representación de un fin 

de la actividad histórica Je la humanidad no se elabora en 
la conciencia de los hombre:; que obran y que semejante fin 
no entra para nada en su \"oluntad. Si se sostiene sin embargo, 
que esa actividai tiene u:1 sentido racional y tiende hacia un 
fin, s~ Jébe buscar otra conciencia que conozca es:! fin, se lo 
represente y ·despliegue un e:;fuerzo d1t voluntad parn a\cnn­
zarlo. Semejante conciencia sólo po,drín existir fuera de la 
humanid:,d; deb~ría tener su asiento en un espíritu que pien­
se, elabore las representaciones, sea capaz d¿ querer y utihce 
la hum1U1idad como el labrador los bueyes que tiran del arado 
sin saber por qué razi'in, ni con qué fin: Pero este espíritu 
pensante y \"Olitivo existe:,te fuera y por encimn de In hll· 
manidad, sólo poJríit ser Dio::. Si la historia de la fi\osofín 
hubiern querido \levar á un conocimiento real, hubiera :;ido 
necesario que dedujese de la marcha de la historia In prueba 
de que encierra una intención, y que como bta no tiene su 
asiento en la conciencia de los hombres, era preciso admitir 
la exi-;tencia de un Dios que inspira y dirige conscientemente 
los actos insconscientes de \o.:; hombres. Pero ha tomado el 
camino opuesto: afirma ¡¡. prion la existencia de Dios que 
a<;ienla como un postulado que precede á In noción de !inali · 
dad en la historia, y una \'CZ rea\i1,ado este artincio, y1\ no 
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necesitaba demostrar la realidad de . . 
hechos de la historia sino qu di esta ~oc1on por medio de 
postulado. ' · e po ª referirla al Dios admitido, 

La filosofía de la historia no ad .· .. . 
portancia del problema qLte 1 \ nlco desde luego la im-p anteaba al fo 1 .1 

· acerca del sentido de I rmu ai a pregunta . os actos de In hu .d 
lo que a Thor, quien se es~o,·z"b mam ad. Le ocurrió •" a en vano e . • 
no que Loki le había pre·ent d n 'ac1nr el cuer-:, a o astutamente . . 
que estaba el cuerno en con1 . . . , ) es que no \"e1a . un1cac10n con el 0~ . 
hab1a propuesto beberse . ·t h . . ... ceano y que se 

d 
es e asta la ultim cr L 

ad e!, una par•e del t1n1·, a ºota. n humani-, • •erso total sus d · _ . . 
tos en este y dependen de • 1 El , . est!no~ estan mscri-
humanidad y existir·t de- e_- d c~undo existía antes que la 

. ' :,pues e esta s· . 
ex1stencin de In human·d d . . , se quiere que la . . 1 a tenga se l . d . . 
tamb1en lo hn de ten . . . n I o, l,t del urnverso 

. . . er, como quiera 11ue 1 .. , 
apanc,on fatal de la hu 'd -i a a¡:-anc1on y des-

d
. marn ad no es sino 
io en el proceso eterno d 1 . un peque110 episo-. e os nacim· t 

sistemas solares v de 1 1 ien os y muertes de los 
J os P anclas po t d 

concebible que el eplsodio de un . 1 a ores de vida, es in-
lo tenga el proceso m· s· ~•oceso tenga sentido y no 

d 
. ismo. 1 la vida \' 1 . 

el urnverso no son._· .J as transformaciones 
, mo un tumulto • · 

desprovisto de todo fin . b" caot1co de energía eterna 
' o 1eto que la . . ' 

concebir, es evidenteme~t . . . iazon humana pueda 

1 
. e mut1I buc::car ti . b" . 

es a la existencia de la ht1m "d d -. ~) o ~eto rac1ona-am a y a la \" d . 
ge en un momento dado d 1 , 1 a misma que sur-e a e,·ol · · d 
nebulosa primitiva hac· 1 . uc1on e la materia de la 

. ia e estado de cuerpo 1 • . 
mantiene durante un . t . ce este solido se ms ante y esta c d . ' 
cuando la materia hava s ~ "d on ennda a desaparecer 

J' u,n o de , 1 
cuerpo celeste sólido hac· 1 nue, o a regresión del 

fil 
ia a nebulosa · · · 

osofía de la hi ' tO .· , pnm1t1va. Por esto la 
:, 1 ia se atreve perf ect . 

velo del gran mister1·0 d 1 • amente a levantar el 
e a existencia 1 

apoderarse de él por la lUmana, tratando de punta que le es m: . . 
recubre la vida histórica d I h . . as accesible, la que e a umancdad s· 1 . 
modo concluyente que la e\·ol . . . 1 og1ase probar de 
tiende hacia un ob,ieto . uc1on terrestre de la humanidad 

• J racional y c::i d' . to o fin racional en la 1 , .. ~ pu ie1a mostrar ese obje-
pro ongac,on de la línea á lo larg~ de la 
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cual se mueve la humanidad en el curso de su hisloria, nos 
pondría en posesión de un punto de vista cierlo q~e nos 
abriría otros mucho mris va-;to3 sobre la eternidad. Con ayu-
da de una simole deducción lógica, llegaríamos desde el fin 
racional de la evolución de la humanidad á un fin racional del 
uni\'erso y obtendríamos una respuesta satisfactoria á las 
preguntas: ¿Para qué sirve la energía que fulgura eternamen-
te á través del Uni\'erso? ¿Por qué se abren y se cierran esos 
ciclos infinitos de nacimientos y desapariciones de cuerpos ce­
lestes? ¿Por qué surgen en el cosmos la \'ida y la conciencia? 
¿Cuál es el sentido de todo el espectáculo del uni\'<!rso? La 
tllosofia de la historia que únicamente parece querer deducir 
una noción de finalidad de los actos de la humanidad, em­
prende en realidad la tarea de querer resolver el enigma del 
uni\·erso y lo hace recurriendo al mismo método con ayuda 
del cual la humanidad trataba, en la aurora de su pensar, de 
satis! acer su deseo de saber. Cuando la ra:ón humana co­
menzó á aspirar hacia una explicación de los fenómenos na­
turales, se conformó desde luego con las in\'enciones cómo­
das que le sugería el razonamiento por analogía. El mundo 
ambiente ha debido ser construido por un artista de una in­
teligencia y de un poder inconcebibles, del mismo modo que 
los útiles de piedra, las armas, vestidos y cabai1a'-, han sido 
confeccionados por un hombre hábil. En el relámpago y el 
trueno, en los alaridos de la tempestad de invierno, en el 
temblor de tierra, en la erupción de los volcanes, se manifes­
taba el furor de un guerrero temible que amenazaba á los 
hombres con la muerte y la destrucción, lo mismo que lo ha­
cían los otros enemigos, hombres y animales, á los cuales se 
estaba acostumbrado. Todas las religiones primitivas han 
nacido en parte de esta necesidad de atribuir á los fenóme­
nos del ambiente un sentido inteligible y una causa concebi­
ble. Allí donde faltan los conocimientos ciertos, la imagina­
ción viene en su ayuda. Antes que el espíritu humano hu­
biese aprendido á observar los hechos pacientemente y con 
una atención severamente disciplinada para sacar de ellos 
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concl~sion:s prudentes, se enlregaba por entretenimiento á las 
fantas1as comodas. Antes de que hs hipóte ·· f . · t"d • . ' sis uesen some-
1 as s10 ce,ar a la verificación de la realidad el ... · h . , esp111tu u-

mano 10\'enlnba cuentos cuyos elementos estaba r . d , . _ . .· . . n 101 ma os 
¡: or sus expe11enc1as ligadas arbitrariamente ent .· 

l
. d · , . re s1 y gene-

r.t iza as sin cnt1ca y se rebelaba cont. 1 • • . . ' 1 a cuu quiera recttfi- . 
cac,on ~e eso'> cuentos porque constituía una desagradable 
c~~tra1 ie_dad pa~·a una confortable costumbre del espíritu. La 
mhma m1to_ma111a que para explicar el fenómeno có ·mico . -
troduce en el · ¡ d' . " 

111 

a. os _,oses hechos a semejanza del hombre, in-
troduc~ en la h1stona uni,·ersal el concepto de un fin racio 1 

con obJeto de sustraer el espíritu al horror de s . na ' .· · L · . u 111compren-
s1on. a h1stona de la filosofía g· ue trata de . t . . . , tn erpretar la h1s-
tor~a por medio de opiniones preconcebidas no es un instinto 
de J~ego com~.Sin~mel (_1) llama á «la ~speculación metafísica 
ncerl:a d~ la hhtona•, smo 4ue es pura teología, como hace 
no~nr T1~zza (2) con razón. La hipótesis de un Dios ó de dio­
ses_ ha e\'Jtado en todo tiempo á los hombres la necesidad de 
busc~1: otras explicaciones. Dios es una respuesta á todo e . 1 
soluc10n de todo ¡ • , s a . . s os erngmas, una salida para todas las difi-
cultades. ¿Cual es el origen de todas las cosas' Dios ·El tln d 
toda existencia? El reconocimiento Y la ad~ració1~ cd: o· e 
¿El senlido de la ,··d I , · 

1
0s . . · . . 1 a rnmana~ Una preparación para el ser-

l
\J1c10 eterno de D10,. La filo.:;ofía de la historia ilumina con 
a antorcha de ¡ - r · · • . a i e ig1on las t101eblas que pretende alum-
brar; decreta que Dios dirige la marcha de la histor·· 
los actos de ¡

0 1 b . 
1
,1, que E , . s iom res l1enen un fin propuesto por Dios. 

ste l~n ~?ns1sle en l!egar al bien, ú la virtud, á In justicia á 
la sab1du1 ia por el tnunfo sobre el mnl. Los pueblos son f~r-

8
( i) J_orgc Simmcl. me Pr,Jb/tmt der <;esd11c/1fsA/,i/Jso"l11'e 1 . 

1 92, rag. 105. ,/' r .. .e1pz1g, 

(2) Trczza, cita.lo por lfocholl obra citad • . 
tilosofia de Ja historm po ; . 

11
' p.ig. 

22
9: c,\un no cxbte la 

en ell . ' rquc no o es la lllosofia teológica que introduce 
a el e~quema de una rro\'iden"in dir' • 

plctnmcnte cxtrnila,. ' 
1118 

u una norma que le es com-
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mas por las cuale;; debe pasar la humnnidad pnra elevarse 
por unn ascensión regular hacia unn moralidad y una liber­
tad cada vez más ele\'ndas. E to es, poco más {, menos, lo 
que todn filosofía de la historia ha enseiiado hnsln aquí con 
un tono lleno de unción, sin dignarse dirigir In menor ojeada 
sobre los innumerables hechos que mostraban que sus dog­
mas no eran sino una insustancial charla desprovista de senti­
do. Por un LmgarJ que reconoce honmjamente que «la histo­
lin es un cuadro de sufrimientos que algunos hombres por rn 
pasiones, han acumulado sobre la cabeza de los demás•, tene­
mos diez Bancroft que exclaman levantando los ojos extati · 
co,; al cielo: «La hi toria es un poema divino que las inter­
polaciones humanns no consiguen falsear•. Guillermo \'O'l 

Humboldt declara: «El historindor debe creer en un gobierno 
del universo>. Pnra Schelling «la historia en su conjunto es 
una revelación continun de lo absoluto que se de·cubre poco 
it. poco•. Krause predica con aplomo: «La historia describe 
una revelación de Dios en el tiempo• y Bunsen e~presn In 
idea fundamental de su filosofía de In historia en el propio 
título de su obra: « Dios en In historia•. « E5 casi lo mismo que 
dice el señor cura, aunque con palabras algo distintas• ( 1'. 

Pero el cura ofrece como fuente de su saber una revela­
ción divina, mientras que los filó oros de In historia preten­
den haber sacado su convicciún de la obser\'ación de hechos 
históricos. ¡:\las ved la manera que tienen de comportarse res­
pecto de esos hechos! Los ordenan como los jardineros lo 
vallados de tejos de un parque francés, los podan, los defor­
man nrtificinlmente, !os desfiguran hasta que revisten In for­
ma que les hnn asignado de antemano. Abordan el estudio de 
In hi torin con la opinión preconcebida de que proclama In 
11dministración divina consciente de un fin, suprimen ó des­
atienden lo que no corrobora esa opinión ó la contradice direc­
tamente, é imprimen ñ lo demás, arbitraria y violentamente, 

un aspecto que cundra Íl su plan. 

( 1) Fausto de Ga:thc. 

LA IIISIORIO UtÍA TRADICIONAi. S7 

Los teólogos que se ocupan de In filo ofía de In historia 
son los que proceden de modo más honrado. Se dirigen sin 
rodeos á la fe, lo cual les di ·pensa de la necesidad de conven­
cer á la razón crítica; aventuran afirmaciones y hacen callar 
triunfalmente con un versículo de In misma Biblia al hereje 
insolente que se atreve á contradecirlas. El que es incrédulo 
hasta el punto de poner en duda In autoridad de In misma 
Biblia está destinado á In condenación eterna, y lo más que 
pueden hacer en su obsequio es rogar por In salvación de su 
alma. El primero y más ilustre de los Jilósofos de In historia 
de esta l!ategorín es San 1\gustín, quien en su obra capital De 
Civilate Dei, ha tratado de descubrir y exponer el sentido de 
toda historia humana. Existen dos reinos: el divino y el te­
rrestre: e El reino de Dios es aquél del que aspiramos á ser 
ciudadanos con el amor que su fundador nos ha inspirado. 
Los ciudadanos del reino te1Tcstre prefieren sus ídolos á ese 
fundador• ( 1 ). El reino de Dios es, pues, el de los hombres 
piadosos y que poseen la verdadera fe, el reino terrestre, el 
de los paganos y herejes. «Dos especies difc~entes de amor 
han creado de ese modo dos reinos, á saber: el amor de sí 
mismo, llegando ha ta el desprecio de Dios hn creado el rei­
no terrestre y el amor de Dios, llegando hasta el desprecio de 
sí mismo, el reino celeste• (.?). 

«No podemos afirmar que el género humano se hubiese 
apartado de la adoración del verdadero Dios desde el tiempo 
de Arfaxnt, pero el reino, es decir la sociedad de los impíos 
apareció desde In afirmación de la arrogancia que creyó en 
su presunción impía, poder construir una torre que llegase 
al cielo» (3 ). e Vemos nacer, un presentimiento del reino de 
Dios ... en tiempo::, del patriarca Abrnham en que se comien­
za á percibirlo más claramente• (4). El advenimiento de Je-

UN V l l ', 
'1) De Cwil,1/t. /Jei, XI, l. 
121 /Jrm, XI\', z . 
(3) lrlem, X\'l, 10. "ALF 
{4) fdem, X\'I, 12. 'º o 152b 11' NTt Er', 
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sucristo re\'el,j el reino de Dios á los hombres de modo com­
pleto. Desde que npnrecio y vivió en In ticrrn, el reino tc1Tes­
tre que sir\'e ni ángel caído suble\·ado contra Dio , es decir 
Satán, lucha dcnonadamente, pero de modo cadn vez más im­
potente contrn el reino de Dios, y en In consumación de los 
tiempos éste vencerá definitivamente á aquel, el m'imero de 
santos preestablecido por Dios se completará y de pués de la 
eliminación del mal de sobre In tierra, la humanidad entera será 
admitida á comulgar plenamente con Dios. La \'ida de la hu­
manidad ~obre In tiemt dura siete días divinos de mil nños 
cndn uno. El primer día se extiende desde In creación de 
Adán hasta el diluvio; el segundo desde el diluvio hasta 
.\brnham; el tercero dc::de .\brahnm hasta David; el cuarto 
Jesde DaviJ hasta el destierro de los Judíos á Babilonia; el 
quinto desde el destierro babilónico hasta el advenimiento de 
Cristo; In humanidad vive el sexto din desde Cristo, y al final 
de este sexto día tendrá lugar el juicio final y In resurrección 
de los muertos; el séptimo din comienza el día de rcpo o di­
vino, el Sábado que no tendrá fin (1). Snn Agustín no estn­
blece su cronología de un modo enteramente exacto: el tercer 
din no comprende mil ni1os completos, sino catorce genera­
ciones humanas que después de In época de los patriarcas, 
. on mucho más brev~s que ante~, desde Adán hn ta el dilu­
\'io y Abrahnm. San Agustín e lo suficientemente prudente 
para hacer notar que no puede tampoco garantizar In dura­
ción del sexto día. No quería sin duda, que se pud:era com­
probar al cabo de seiscientos ni10s -escribió su libro sobre 
In Ciudad de Dios en el nño 400 nproximndnmente- si su 
cálculo era exacto y si el juicio fir¡nl tendría realmente lugar al 
tina! del milicnario. El sexto din, cnullo generationum nume­
ro mctienda», no puede cmedirse por ningún número de ge­
neraciones humanas•, pues se dice en In Escritura: e Non est 
vestrum scire tcmpora qure pater posuit in sun potestate•: 

(1) !)e Civ. IJ., XXII, 30. 
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•vosotro5 no poJéis conocer el pinzo que el padre hn fijado 
en su omnipotencia». 

E to no impidió c¡uc In cristiandad esperase en el aiio 
mil el fin del mundo, es decir la tarde del sexto día y el ad­
venimiento del Sábado, según In concepción de Snn Agu tín. 
Y sin embargo, cuando la fcchn terrible que se temía con 
miedo angustioso pasó ,in que ocurriera nnda de particular, 
no paqeció nadn la reputación de los profetas que, según San 
Agustín, habían anunciado In aurora del Sábado divino para 
el aÍlo mil. La verdadera fe no se quebranta por hechos que 
prueban su ab~urdo; no hace caso de ellos ú los interpreta á 
su manera. 

La filo ofia de la hist0ria del obispo de Hippona se mue­
ve en un plano que In critica racional no pue:ie abordar. 
¿Quién tendría la ocurrencia de examinar con seriedad el 
fondo de afirmaciones dogmáticas como las que se refieren á 
Satán sublevado contra Dios, á los siete días divinos, la re­
surrección y el juicio final en la tarde del sexto día? San 
Agustín ha elucubrado un cuento místico que expone con 
fervor, sin inquietarse de si ó es ó no verdnd; su única 
fuente es la Biblia; toma ni pie de In letra cada unn de sus 
pal~brns; considera á Adán, n sus hijos y de cendientes, 
Noe Y Abraham, como personajes históricos; cree en los 
969 años de vida de ~tatusalén. Se puede juzgar de su modo 
de pensnr y su lógicn por párrafos como é.ste: • La mayor de 
todas las co·as visibles es el mundo; la más grande de !ns 
c~sas invisible , es Dios. Que el mundo exi te, lo vemos, que 
Dios es, lo creemos. Pero que Dio; ha creado el mundo, lo 
:ree~1os, pu:s no podemos creerá nadie más firmemente que 
a Dios. ¿Donde lo hemos oído? En ninguna parte mejor 
que en las Santas Esciiturns donde su profeta ha dicho: ni 
principio, Dios creó el ciclo y la tierra• ( 1). 

Un versículo de la Biblia es para él una prueba de In exis­
tencia de Dios y le ilumina plenamente sobre el origen del mun-

(1) /Je Civ. D., XI, 4. 
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Jo. La .única historia antigua que tiene parn él imp~rt~ncin_ó 
pum y simplemente que existe, es In del pueblo JUd10. F.,n 
cuanto al pasado del resto de ln humanidad, no lo tiene para 
nnda en cuenta. La nnrrnci6n de los Evnngelios relnti\'n ó. Cris­
to tiene para él un carácter rigurosnmente histórico; su venida 
que los pueblos má:; grandes de In tierm ignoraba~ por com­
pleto y que parn la mayor parte de sus contempornneos'. e~ el 
teatro mismo de su acción, se presentó como un acontec1m1en-
to tan poco importante que no existe aceren de ella ni un :olo 
testimonio de la época de autenticidad indiscutible, constitu­
ye para San Agustín el más grande hecho de In historin, más 
nún su único contenido esencinl. El florecimiento Y la decn­
dcn~ia de !ns naciones, la constitución y el derrumbamiento 
de los imperios, !ns luchas por el poder y In dominación en 
el seno de las colectividades, el nacimiento y lns transforma­
ciones de las instituciones públicas, todos esos acontecimien­
tos le dejan completamente indiferente cunndo no pue~.e re: 
ferirlos á la pretendida preparación, á In propagac1on, n 
lns luchas ,. al triunfo del cristianismo. ¿Qué son !ns emigra-

~ ) p . 
ciones de los pueblos, las guerras, las revoluciones. ¿ arn que 
entretenerse á considerarlas, á desentrañar sus causas Y efec­
tos, á buscar In ley de su decurso? Todo eso no. tiene im­
port~ncia alguna. A un Indo están los fieles que creen e~1 Je­
sucristo al otro los servidores del diablo que no qmeren 
saber n~dn de él; los dos campos combaten con odio irrecon­
cilinble hasta el fin de ios siglos; entonces llega el juicio final 
que tcrminn santamente la historia toda con la victoria del 
reino de Dios sobre Satán y sus adeptos. 

Tal es In filosofía de la historin de San Agustín. Es un 
suplemento de In Biblin y del catecismo; tiene sus rníce~ en 
la revelación y desprecia !ns pruebas terrestres; ,;e mega 
á responder á In razón, pues aquél que dudn de ell~ ó la 
niega es un hereje y merece el único trato que la Iglesia re­
serva ñ esa ralea. Se concibe que la Edad ~leJia se confor­
mase piad0samente con las ideas del Obispo de I Iippona Y se 
dejase edificar por su interpretación de la historia; pero lo 
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que se comprende menos es que San Agustín haya ser\'ido 
de guía á los historiadores é hi toriósofos de los tiempos mo­
dernos. Bossuet se colocó resueltamente en el mismo punto 
de vista de su colega africano, lo que no tiene por qué chocar­
nos en un obispo de la Iglesia romana. Divide también la his­
toria en siete épocas, aunque con distintos límites que los que 
¡es asigna San Agustín. Según el obi,po de l\lenux, la tercern 
época se extiende hasta ~loisés, la cuarta hasta Salomón y In 
construcción del primer templo; In quinta hasta el regre o de 
los Judíos de Babilonia; In sexta hasta el nacimiento de 
Cristo; In séptima hasta el juicio final. Las dos primeras 
partes de su Discurso sobre la Histaria universal están úm­
camente dedicadas á In hi torin del pueblo de Israel, con al­
guna exposiciones rápida::; acerca de los pueblos con los 
cuales se encontró en contacto y que ejercieron cierta in­
fluencia sobre sus de:,tinos. Solo en la tercera parte, In más 
corta, trata con un poco mi de dethlle de los grandes impe• 
rios del Asia anterior, de los pueblos antiguos y de la Euro­
pa o::cidental hasta Carlomagno. Pero Bossuet cree deber 
excur~arse de ello con las coni;idernciones siguientes: • La 
mayor pnite de e~tos imperios están nece nrinmente ligados 
á In historia del pueblo de D,os. Dios se ha servido de los 
Asirio,; y de los Babilonios para castigar á ese pueblo, de lo:i 
Persas para rcstublecerlo, de Alejandro y de su-, piimeros su­
cesores para protejeile, de Antioco el Ilustre y de sus suce­
sores pam ejercitarlo, de los R.1m'ln0 para mantener su 
libertad en contra de lo reyes de Siria que soiinban con des­
truirlo. Los Judíos ha'l durado hasta Je-.ucristo bujo el domi­
nio de los mi-;mos Romano . Cuando renegaron y crucifi­
caron d Cristo han !"'ido, sin quererlo, in-;trumento de la ,·en­
gc\nzn divina y hnn exterminad) á e;;e pueblo ingrato. Dios, 
que había re .. uelto reumr en el mi,;mo tiempo el pueblo nue­
\'O de toJuc; lns naciones, ha reunido primero lns tierras y 
mares bajo el mii;mo Imperio. El com.!rc10 de tantos pueblos 
distintos, antes extra1io.; los uno n lo., otro y de pués reu­
niJo; b.1jo la dominación romana, ha sido uno de los medios 
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más poderosos de que la Pro\'idencia se haya servido para dar 
curso al Ernngelio» (1). 

~ o debe sorprender, teniendo en cuenta la ciega creduli­
dad de la Edad ¡\ledia que los historiadores medioe\'ales 
Ekkehard, Bede é Isidoro de Sevilla, hayan admitido lo mis­
mo que Bossuet los siele días milenarios de San Agustín y 
los cuatro imperios uni\'ersales del profeta Daniel; pero lo que 
extrniia es que las concepciones de Bossuet sean profesadas 
con solemne seriedad hasta en los tiempos modernos. Juan 
'.\luller decía con aplomo que excluía la menor duda: «Jesu­
cristo es la lla\'e de la historia uni\'ersal». Schelling se expre­
sa en los mismos términos: e El cristianismo es el centro y la 
clave de toda historia,. Fichte es, segt'in su costumbre, más 
vago y más místico; pero si se.comprende bien su profecía al 
final de_ los Rasgos fund,1111entalt•s de la época presente, prevee 
el término de la historia en la realización del cristianbmo se­
gún el Ernngelio de San Juan, el reino de Dios sobre la tie­
rra, un reinado del espíritu y del amor. Ni siquiera invoca la 
Biblia, como hacen los füó;;otos eclesiásticos de la historia: 
extrae sus luces ünicamente de la,; profundidades de su pro­
pio sentimiento. • El filósofo que se ocupa de la historia en 
tanto que filósofo sigue el hilo del plan universal que se des­
arrolla 11 priori y que advierte claramente sin el auxilio de la 
historia, y si utiliza ésta no es, ni mucho menos, pnra probar 
cosa alguna con su apoyo, puesto que sus proposiciones están 
probadas de antemano é independientemente de toJa histo­
ria» (2). Una filo~ofía de la historict que no tiene necesidad nin­
guna de la hbtorirt para exponer su fin y sentido con certeza 
infalible, es realm'.!nte un colmo de fuerza que la gimnasia 
intelectual no hn podido todavía c,uperar. 

( 1) Bossuct. /Jisc,:J1trs sur r //isto,re 1111ivtrsdl ,i J(1¡r. Ir n,lllfl1i11, 3.u 
parte, cap. l. 

(2) J. G. Fichlc. /)ie Gr,m l:lige dts gege111,1/lrtigt11 7.tlta//ers . .\li111-

111//icl1e Werkt, hcrau~gcgcben ,·on J. H. Fichte, Bcrlin 1ll411, lnm" \'11, ~•á­
gma 139. 
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Es innegable que con unn dialéctica hábil y juntando 
con violencia y sin escrüpulo cosas contrarias, cua(quic­
rn que sea ducho en esta clase de juegos malabares puede 
perfectamente ofrecer un punto de vista de la historia en el 
cual todos los acontecimientos anuncien al Cristo y estén de­
terminados por el cristianismo. Pero empleando el mismo sis­
tema sofístico, las mismas argucias artil1ciosas se podría pro­
bar sin dificultad que toda la historia universal anterior a 
1492 no era sino una preparación del descubrimiento de 
América y esta dominada desde entonces por este aconteci­
miento. Ó también, si se tiene aficiún á la broma burda, se 
rodria demostrar del propio modo que el sentido y fin dsible 
de la historia ha siJo la invención del juego de Skat (1) cu­
yas fases preparatorias han sido las guerras persas, la caída 
del Imperio romano, la decadencia de la monarquía espanola 
mundial, la guerra de Treinta Ai1os, la Re\·olución francesa ,. 
la campaila de 18¡0. Se puede, de un modo general, referir 
toda la historia universal á cualquier hecho, con tal de qu.! 
se arregle é interprete los acontecimientos en \'ista del objeto 
á que se tiende, dejando los unos á un lado y atribuyendo á 
otros una importancia que nunca han tenido. 

Voltnire (2) ridiculiza la concepción de la historia de Bos­
suet, pero esto no impide que su Discurso sobr~~ la llistori,1 
zmivi:rsal sea leido aún hoy como libro clásico en los estable­
cimientos franceses de segur.da enseilanza. Robert Flint, au­
tor de la mejor obra sobre la literatura historiosófica de los 
principales pueblos de Europa, hace reserrns tímidas acerca 
de la filosotia de la hi-storia de San .-\gustín, Orosio, Bos~uet 
Y sus discípulos «cuyas allrmaciones concernientes á la exis­
tencia, poder y sabidurra de la Pro\·idencia como causa pri­
mera ..... no se apoyan en pruebas suficientes». Pero \'Uelve 

( 1 l Jui¡;o d, cartns muy en b11sa en Alemania. 
(2) \'oltairc. /?mu sur /u ma;ur¡ el l'es/ml des 11,1/Ílms. Obrns com­

rlctas, Pari,, 1 S53, cap. 111, p,ig. 7 3, columna l. 
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tí caer en el mismo dogmatismo al decir algunas líneas más 
allá: « Ln tilosofíri de la historia habrá conseguido en verd_nd 
su ültimo v mnyor triunfo al ofrecer la prueba plena de In in­

tervención. de la Providencia, al de:;cubrir por medio desiste­
mas científicos el plan divino l¡ue reune y armoniza en un 
cosmos el caos aparente de las acciones humanas de que se 

compone la historia• (1). . . 
No es posible confesarse más abiertamente partt~ano del 

pensar deductivo, á priori. Quien tiene verda~er~ afan de co­
nocimiento,. de verdad, observa los hechos stn idea precon­
cebida y cu~ndo las acciones humanas -;e le aparecen como 
un cao~. hace constar, aunque con tristeza, que las ve en es­
tado Je caos, ,. que no puede descubrir en ellas ni orden ni 
:-,entido. ;\O es.así como procede Flint. Está convencido de 
antemano que debe haber en la historia una Providencia Y 
un plan di\'ino. ¿De dónde le viene esa convicción? Ciertamen­
te no es de la historia, pt1t::sto que ésta se le ofrece como un 
caos. No puede, pues, renir más que de su ~--ropia _im~gina­
ción nrbitrnriamente inventiva, de sus deseos y a.;plrac1oncs. 
Aborda ·de este modo la historia con su_ convicción subjetiva 
ya hecha; lo que ve en ella contrndic~ brut~lmen~e si~ con­
vicción pues no vislumbra ni plan, ni Prov1denc1a, sino un 
caos. ¿Renuncia entonces, rindiéndose ante la verdad,_ á :u 
convicción cu,·a falsedad demuestra In evidencia? De nmgun 
modo. Se afer~a á su idea y espern confütdo que los hechos 
se adapten á ella. Realmente merece alnbanzas la lógica va­
tcrosa de un Fichlc que proclama con orgullo que ha forma­
do su opinión sobre la historia sin haber echado t~n ~i;tazo 
sobre ella siquiera y que el e::;tricto deber y In obhgac1on de 

ésta es acomodarse á su opinión .. 
Los que quieren á todo trance ver en la historia un plan 

divino y oir que de ella salen alabanzas de Dios todopodcro-

( 
1

) i,obert Fhnt, T/,e l'ltilo1opl1J o/ /listo,;y m F1,111tt ,mJ Cerm,my, 

Edimburgo y l.ondre~, 1874, pág. :22. 
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so y lleno de bondad, los que la llaman, con Schelling (1), 
una «rerelación de Dios» y una «epopeya concebida con­
forme _al espíritu de Dios•, tropiezan con una dificultad que 
pone a algunos de ellos en un trance cruel y que resulta de 
la existencia del mal en el mundo. Negarlo no es posible, 
porque se pone muy en evidencia. La historia les muestra 
una serie no interrumpida de guerras y conquistas, de tira­
nías y rebeliones, de astucias felices, de traiciones coronadas, 
de virtudes perseguidas y de derechos violados. ¿Y sería eso 
lo que un gobierno moral del mundo habría querido y orde­
nado expresamente? Un Dios de amor, ¿podría haber abru­
mado de intento á lo~ hombres con todos esos horrores: Los 
filósofos de un optimismo á prueba de desengatios se tran­
quilizan admitiendo que por una parte los sufrimientos han 
sido merecidos por los hombres y les son impuestos como 
justo castigo por sus pecados, y por otro lado, han sido 
decretados por la Providencia como medios de disciplina 
Y de salvación, con el fin de someter á prueba á los hom­
bres, de purificarlos y hacerlos dignos de la gracia eterna 
de Dios. Los pensadores más profundos no pasan con tanta 
desenvoltura sobre esta dificultad. Ha necesitado escribir 
Leibniz una l eodicea en varios tomos para mostrar que 
todo está arreglado del mejor modo posible en el mejor 
de los mundos, y que todos los fenómenos del mundo en­
cajan armoniosamente en un plan divino universal. Nada 
prueba mejor hasta qué punto es raro en los hombres el 
sentido de lo ridículo que el hecho de que nadie . haya 
puesto aún de relieve lo extraordinariamente cómico de la 
Teodicea. Es verdad que Voltaire, en su Cdndido, se burla 

( 1) r:. \\',J.,·. S~helling. Sammtlid1e Werke. Sttutgnrt y Augsburgo, 
1S6o, torno \'I, pág. 57: el.a historia es una epopeya cnntada conforme al 
c~píritu de Dios; sus dos partes principales son: Jn que expone el alejamien­
to de la humanidad de su centro hasta la distancia mas alejada de éste, 
Y la otra que narrn el regreso. Se diria que aquélla es la lliad,1 de la his­
toria: ésta, su O.lista ... De este modo es como se expresa en ta historia el 
gran dc'.li1gnio de la fcnomcnnlidad cósmica• ... Y punto en boca. 
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